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Una teoría arquitectónica de la ciudad (11) 
Estudios tipológicos de Gianfranco Caniggia 
JOSE LUQUE VALDIVIA, ARQUITECTO 
RESUMEN. Esta segunda parte continúa el examen de 
la teoría urbana formulada por Gianfranco Caniggia, 
presentando un ejemplo concreto de lectura del am-
biente territorial realizado en cuatro niveles -edificio, 
agregado, asentamiento y organismo-y contrastando en 
cada uno de ellos las realizaciones individuales con las 
correspondientes estructuras tipológicas. 
S UMMARY. This second part continues the examination of 
GiannfTanco Caniggia '5 urban theory presenting a concrete 
reading example of territorial enviroment realized in four le-
veis -building, attaché, settlement and organism- and con-
trasting the individual realizations to the respective typical 
structures in everyone. 
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4. EJEMPLO DE LECTURA DE UN AMBIENTE 
TERRITORIAL 
A lo largo de los dos volúmenes que venimos co-mentando el Autor realiza un estudio de las 
ciudades italianas, especialmente de Roma, 
Florencia, Venecia y Génova. Precisamente para 
centrar ese estudio desarrolla el aparato teórico que 
hemos analizado, interesa ahora contemplar los 
resultados de ese estudio, aunque lógicamente só-
lo podamos hacerlo a grandes rasgos. Además del 
interés de sus conclusiones para nuestro país, te-
niendo en cuenta las semejanzas culturales e his-
tóricas, esta exposición permitirá una mejor com-
prensión de las posibilidades prácticas de la teo-
ría presentada. 
4.1 Los edificios como individuación de los 
tipos edilicios 
El análisis de los edificios presentes en la 
Ciudad nos hace distinguir en primer lugar la edi-
licia especial y la de base; centrando el estudio en 
los edificios que componen la edilicia de base se 
descubren dos tipos bien diferenciados: la casa en 
hilera 27 y en línea . Denomina casa en hilera 
aquella que presenta como fachada a la calle su 
longitud menor, desarrollándose en profundidad; 
al contrario la casa en línea presenta una fachada 
más desarrollada. 
Las casas en hilera están habitualmente for-
madas por una edificación en tres plantas, con 
un frente de fachada de unos cinco o seis metros, 
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en el que se abren uno o dos huecos; en profundi-
dad se disponen dos crujías con un fondo total de 
unos diez o doce metros. La crujía posterior se 
abre a un espacio libre que compone la llamada 
área de pertenencia. Cuando la casa está habita-
da por una sola familia, la planta baja se utiliza 
con frecuencia para usos complementarios -taller, 
tienda, almacén-, la segunda planta tiene las ha-
bitaciones de uso nocturno, y la planta primera 
las destinadas a la vida diaria. 
El estudio de algunos planos antiguos de ciuda-
des italianas, permite comprobar la unión de dos o 
más casas en hilera para formar una casa en línea 
(figura 1), también el estudio de la edificación en 
poblaciones menores y asentamientos rurales, don-
de los cambios han sido más lentos, se puede re-
construir en su principales capítulos el proceso tipo-
lógico de la casa en hilera. Se define así el tipo ma-
duro -coincidente con el que se ha expuesto-, y el ti-
po edilicio de base, es decir el tipo originario del 
que se puede deducir el tipo madur28 . 
Este tipo de base coincide con la vivienda mo-
nocelular, que puede considerarse la matriz ele-
mental, de la que se deriva la restante tipología 
edilicia. Esta célula la forma un habitáculo de 
unos 5-6 m. de lado; Caniggia describe su proceso 
de desarrollo, la subdivisión en dos sub-células, 
con la consiguiente especialización de espacios y 
funciones, la duplicación de esa célula en cuanto 
al fondo, yen altura, etc. 
Se formula así una regla de desarrollo que podrá 
A 
B 
Reconstrucción gráfica de una casa florentina en hilera . B: re-
construcción gráfica de una casa en línea, con una vivienda 
por planta obtenida por unión de dos casas en hilera (ese.: 
1:300). 
Figura 1 
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comprobarse en los distintos niveles escalares (por 
lo tanto también en el tejido, en los asentamientos, 
etc.), se trata de la ley de duplicaciones sucesivas: 
el paso de un tipo al siguiente contiene habitual-
mente una duplicación de algún elemento presente 
en el tipo anterior. Esta leyes consecuencia del ca-
rácter orgánico de los tipos, de modo que no admi-
ten un crecimiento meramente cuantitativo, de for-
ma que todo incremento que suponga un cambio 
tipológico ha de encerrar una especialización en el 
papel de sus elementos. 
Se puede comprobar que la experiencia edilicia 
propia de un área cultural actúa predominante-
mente en la edilicia de base, y tiene menor inciden-
cia en la edilicia especial. Esto es debido a la mayor 
personalización de este tipo edilicio, y a una más 
fuerte intencionalidad en el agente. Todo ello lleva 
a Caniggia a avanzar que el proceso tipológico de 
la edilicia especial, es ante todo un proceso tipoló-
gico de la intencionalidad; pero al mismo tiempo 
un proceso que supone un filón tipológico derivado 
del proceso tipológico general. En consecuencia no 
es extraño que, a pesar de que el Autor preveía un 
estudio específico para la edilicia especial, no falten 
a lo largo de los dos volúmenes que estamos co-
mentando referencias al modo en que el proceso ti-
pológico general se refleja en la edilicia especial. 
4.2 Agregados como individuación de teji-
dos típicos 
Los edificios no se disponen unos junto a otros de 
un modo casual, sino según cierto código; esto nos 
permite hablar de la existencia de una tipología de 
los agregados de edificios. Llamamos tejido urbano 
Tejido prevalentemente de edilicia de base. Se señala con M la 
vía matriz; las vías de implantación se desarrollan en dirección 
sensiblemente vertical respecto al dibujo, las demás aparecen co-
mo vías de enlace. Puede observarse la influencia del nodo for-
mado por la plaza de una iglesia, en el ángulo inferior derecho, 
generador de dos vías con características que las hacen clasifica-
bies tanto como vías de enlace como de reestructuración. 
Figura 2.1 
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a la disposición de los edificios, a las leyes según las 
cuales se disponen unos respecto de otros. El tejido 
es al agregado, lo que el tipo edilicio es al edificio; 
por tanto el tejido supone también un concepto 
presente en la mente, a nivel de la conciencia es-
pontánea, con anterioridad al acto de construir: se 
trata pues, como en el caso del tipo edilicio, de una 
síntesis a priori. 
Se puede también distinguir un tejido básico y 
un tejido especial, formado cada uno por la edilicia 
correspondiente. De nuevo aquí el Autor se ciñe a 
la edilicia básica; ante todo se descubre en el tejido 
una modularidad determinada por la parcela co-
rrespondiente al tipo edilicio. La parcela así descri-
ta, exige para la formación del agregado la presen-
cia de una vía29 que permita el acceso a la casa. 
Antes de pasar a leer el tejido urbano, es decir la 
disposición de las vías, y la relación que guardan 
con ellas las parcelas, interesa definir los conceptos 
de nodo -como punto singular de un continuo, o 
intersección de dos continuos- y polo -una sublima-
ción del nodo, habitualmente por origen, o punto 
de cruce, de más de dos continuos-o 
Una vía existente con anterioridad a los edificios, 
se conoce con el término de vía matriz; será nor-
malmente ligeramente curva -recta en su límite-, 
pues ése es el mejor modo de unir dos puntos, sal-
vando posibles obstáculos. Los edificios se comen-
zarán a situar junto a los polos, también posible-
mente en algún nodo intermedio. Las parcelas se 
dispondrán normales al trazado de la vía, y por 
tanto con forma trapezoidal, sensiblemente rectan-
gulares. El frente será el propio del tipo edilicio -cin-
co o seis metros para la casa en hilera-, el fondo 
relativamente variable, pero -en el tipo habitual en 
hilera que estamos considerando- deberá superar 
los 10-12 m, pues al fondo de la dos crujías hay que 
añadir el área de pertenencia a través de la cual re-
cibe luz y ventilación la segunda crujía. 
En la medida en que los edificios van cubriendo el 
Modelo del proceso de formación del tejido urbano. A: edilicia so-
bre la vía matriz, B: edilicia sobre vía de implantación edilicia, 
Cl: edilicia sobre vía de enlace entre varias vías de implantación 
con sucesiva continuación de la vía de implantación, C2: forma-
ción de vías de enlace entre vías de implantación posterior a la 
prolongación de la vías de implantación, O: formación de vía de 
reestructuración. 
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frente de la vía cercano a los polos o nodos, intere-
sará construir en zonas próximas a los nodos, aun-
que no estén en la vía matriz, aparecen así nuevas 
vías, sensiblemente perpendiculares a la matriz -se 
trata de las vías de implantación 30; las primeras ca-
sas comenzarán lógicamente a construirse una vez 
superada la parcela de la casa de la esquina, lo que 
produce un parcelario característico (figura 2). 
Al alcanzar la construcción cierta distancia de la 
vía matriz, se hace conveniente la aparición de una 
vía que una transversalmente las vías de implanta-
ción; podemos llamarla vía de enlace. Se forma así 
la manzana, como módulo del agregado urbano. 
Con estos tres tipos de vías (matrices, de implan-
tación y de enlace) se agota la estructura formativa 
del tejido urbano; pero la transformación del tejido 
supone nuevos elementos: en concreto, las vías de 
reestructuración y la edificación de colmatación 31. 
Las vías de reestructuración se sobreponen al te-
jido existente, organizándose en relación con las ví-
as ya descritas, uniendo polaridades preexistentes, 
o que han sobrevenido al mismo tejido; frecuente-
mente se trata de vías diagonales a las vías que for-
man el tejido primitivo (figura 3.1). 
El tejido de colmatación está relacionado con el 
aprovechamiento de las parcelas situadas en el cruce 
de las distintas vías, especialmente, de la vía matriz y 
la de implantación. En estos casos el área de perte-
nencia de las casas con frente a la vía principal reci-
ben una plusvalía, precisamente por su posible acce-
so desde la vía secundaria; al mismo tiempo esas ca-
sas tienen menos necesidad de esa área pues la se-
gunda crujía puede recibir luz y ventilación a través 
de esta calle secundaria. Estos dos factores dan lugar 
a una subdivisión y mayor aprovechamiento de las 
esquinas (figura 3.2). Se trata de una característica 
propia de los tejidos ya consolidados, y con variantes 
según la mayor o menor nodalidad de las parcelas. 
También, y precisamente por esa nodalidad, este teji-
do puede sostener en ocasiones edilicia especial. 
París, ejemplo de vía de reestructuración de la segunda mitad 
del siglo XIX. La ciudad de manzanas de edilicia serial ha sido 
retejida mediante vías fuertemente polarizadas e indiferentes al 
orden preexistente. 
~ _________________ Fi_g_U_ra __ 2_.2 ________________ ~1 1~ ________________ F_ig_U_r_a __ 3_.1 ________________ ~ 
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4.3 Asentamiento y organismo ur~ano co-
mo individuación de las conexiones típi-
cas entre agregados 
En esta nueva escala nos enfrentamos al conjun-
to de los agregados urbanos que forman un orga-
nismo urbano. La diferencia entre el agregado ur-
bano y el organismo urbano no es meramente 
cuantitativo, sino esencialmente cualitativo. 
Llamamos agregado a un continuo construido, con 
una particular atención a su ley de formación se-
rial, intrínseca al carácter de su esencial modulari-
dad-repetitividad; sin embargo, se considera el or-
ganismo como jerarquía de partes complementa-
rias que funcionan recíprocamente, con algún gra-
do de indispensable atribución especifica que indi-
vidualiza cada parte respecto al conjunt032 
Interesa así distinguir el asentamiento ~un con-
junto de edificios residenciales directamente rela-
cionados con el territorio-, el núcleo proto-urbano -
un conjunto de edificios residenciales y de actividad 
secundaria y terciaria, con un radio de influencia 
que supera su propio territorio y alcanza algunos 
asentamientos-, y por último el núcleo urbano, que 
abarca un mayor radio de influencia alcanzando 
varios asentamientos y núcleos proto-urbanos. 
El organismo básico de asentamiento lo forma el 
mismo tejido base, pero al considerarlo como orga-
nismo hay que notar la existenci<il de centro y peri-
feria, nodalidad y antinodalidad, y se introduce ne-
cesariamente el concepto de organicidad, frente al 
de serialidad propio del tejido. 
El organismo urbano básico incluye más de un 
asentamiento, encontramos aquÍ de nuevo la ley 
de duplicación; también aquÍ la duplicación supo-
ne una mayor especialización, no sólo del nuevo 
conjunto, sino de los elementos primitivos (figura 
4.A). Así uno de los confines de los asentamientos 
pasa a ser eje del nuevo módulo; se introduce una 
, 
, . 





" . ;,'''t 
Modelo de agregado urbano. A: manzana formada por sucesiva 
edificación de la vía matricial, de la de implantación edilicia y 
de la de enlace, B: formación del tejido de colmatación por reu-
tilización de las áreas de pertenencia marginaL 
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compleja jerarquía entre las distintas vías del tejido 
que forma el organismo. La situación de cada vía 
respecto al conjunto determina su dependencia e 
identidad; la repercusión de esta jerarquía es ma-
yor en la edilicia especial, pero está también pre-
sente en la edilicia de base. 
El estudio en este punto se hace especialmente 
pormenorizado, señalaremos aquÍ algunas caracte-
rísticas generales. Por una parte la existencia de 
nodalidades axiales, y sobre esta base una jerar-
quía de vías sensiblemente paralelas, desde la cen-
tral que tiene la máxima nodalidad, a las más pe-
riféricas. Sin embargo, la jerarquía no produce una 
gradación continua, sino que alternativamente 
aparecen vías secundarias, donde con frecuencia se 
sitúan entradas auxiliares para los edificios de la 
vía principal (figura 4. B). 
Además las vías perpendiculares a los ejes que 
hemos considerado, reciben su propia nodalidad, 
por lo que el sistema jerárquico es más complejo de 
lo que podría esperarse. Por otra parte, en el creci-
miento espontáneo las vías matrices son con fre-
cuencia radiales, lo que produce la aparición de 
unas vías contra-radiales que reciben su nodalidad 
de acuerdo con las distancia al polo central. 
A 
2 3 
4 5 6. 
7 8 
Modelos de duplicación modular del organismo urbano. De la 
dimensión inicial (1) pasan a formarse las duplicaciones bari-
céntricas (2) por adición de medio módulo por lado o (3) por 
adición de módulos enteros. En (3) se produce la formación de 
sub-centros relativamente autónomos. En (4,5,6,7) se represen-
tan crecimientos prevalentemente monodireccionales, en (8) bi-
direccionales no simétricos. 
~ ________________ F_i_g_U_ra __ 3_.2 ________________ ~1 1~ ________________ F_ig_U_r_a __ 4_.A ________________ ~ 
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4.4 Organismo territorial como individua-
ción de conexiones típicas entre asenta-
mientos y organismos viarios, producti-
vos y urbanos 
El paso a esta nueva escala supone la noción de 
territorio donde se incluyen, además de los asenta-
mientos y organismos urbanos que hasta ahora ha-
bían sido contemplados, los espacios de producción 
primaria (agropecuarios y de extracción minera) y 
la red viaria. Precisamente el hecho de recorrer un 
territorio puede asumirse como la primera estructu-
ración de un ambiente a través de su humaniza-
ción33 . Como sucede a lo largo del libro el Autor se 
refiere predominantemente al área cultural italia-
na, en este nivel a la geografía de la península ita-
liana; no obstante gran parte de lo que expone 
puede ser trasladado a otras áreas geográficas. 
Se descubren así cuatro fases en la formación de 
ese ambiente territorial, fases que se repiten en su-
cesivos ciclos. Podemos ver con algo más de deteni-
miento el primer ciclo, al que denomina de implan-
tación. Durante la primera fase sólo se consideran 
recorridos -se trataría de una cultura nómada-; en 
la segunda fase se aprovecha la producción espon-
tánea -fauna y flora-, aunque sólo sea a través de 
la recolección, esto supone que existen ciertos 
asentamientos, al menos provisionales; la tercera 
fase incluye ya asentamientos productivos estables; 
Modelo de comportamiento de un módulo urbano . Los núme-
ros indican la jerarquía rela tiva de las distintas vías. El á ngulo 
inferior izquierdo presenta la máxima noda lidad, y el superior 
derecho la máxima a ntinodalidad; po r este motivo, la jerar-
quía básica queda a lterada por la diferente nodalida d: se ex-
presa mediante la adición de asteriscos (*) a los números. 
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por último en la cuarta fase aparece el intercambio 
comercial, y por tanto la existencia de núcleos ur-
banos o proto-urbanos. Se puede pues hablar de 
una primera fase de recorridos, una segunda de 
asentamiento, una tercera de áreas productivas y 
una cuarta de núcleos proto-urbano o urbanos34 
(figura 5) . 
En la primera fase los recorridos se sitúan junto a 
las divisorias de las aguas, evitando así la necesidad 
de salvar los afluentes de los ríos, y permitiendo un 
visión del territorio, necesaria para elegir los recorri-
dos y ventajosa desde el punto de vista de la seguri-
Figura 5: Modelo teórico del primer ciclo territori a l (de implan -
tación). 1) Primera fa se: reco rrid os de crin a l p rin cipa l. 2) 
Segunda fase: recorridos de crina l secundari o y asenta mientos 
en los promontorios a ltos . 3) Terce ra fa se: cont racrina les loca-
les, asentamientos en los p romontorios bajos y núcleos urbanos 
elementa les. 4) Cuarta fase : contracrina les continuos, sintéti -
cos, núcleos urba nos en el va lle a lto y medio. 
~ _________________ Fi_g_U_ra __ 4_.B ________________ --J1 ~1 __________________ F_i_gU_r_a_5 _________________ ~ 
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dad. Se trata de los recorridos denominados crina-
les35, de los principales, derivarán unos secundarios. 
En la siguiente fase los asentamientos se sitúan 
algo alejados de la divisoria de las aguas, cerca de 
un lugar donde pueda haber alguna fuente, y sobre 
un promontorio entre dos crinales secundarios; esto 
permite un área identificable con unos límites rela-
tivamente insalvables. Los asentamientos se unen 
al organismo viario a través de un crinal secunda-
rio, y tienen una doble área de pertenencia una ha-
cia el crinal principal, y la otra -que será la produc-
tiva- hacia el fondo del valle. Se produce así una 
modularidad en la situación de los asentamientos. 
En la tercera fase se dan ya asentamientos per-
manentes, con áreas de pertenencia productivas, 
esto supone el intercambio entre distintos asenta-
mientos que a su vez exige la aparición del contra-
crinal local: un recorrido que se mantiene en una 
misma cota, y en paralelo al crinal principal. Estos 
contracrinales permiten también el acceso a otros 
promontorios más cercanos al fondo del valle. 
Aparece así el núcleo proto-urbano, habitualmente 
situado en el punto en que se unen varios contra-
crinales, a veces en la cabecera de un valle. 
La cuarta fase se caracteriza por la presencia de 
contracrinales continuos que unen los asentamien-
tos más lejanos del crinal. Por otra parte, cuando 
en las dos riberas de un río, aparece un contracri-
nal, y además el río es vadeable, se produce un 
contracrinal sintético. Junto a este vado se asentará 
habitualmente un núcleo urbano. Algo similar su-
cede cuando el contracrinal alcanza el mar en un 
lugar utilizables como puerto, se tratará entonces 
de un contracrinal sintético impropio. 
Concluido este ciclo de implantación ha queda-
do establecido un ambiente antrópico completo, 
pero se produce a continuación un segundo ciclo de 
consolidación en que la estructura precedente es 
asumida y reinterpretada. A través de las distintas 
fases se crea un organismo viario que tiene su base 
en el fondo del valle, sustituyendo así la red viaria 
del primer ciclo que se apoyaba en la divisoria de 
las aguas. 
En el tercer ciclo de recuperación de asenta-
mientos la estructura del fondo del valle es aban-
donada por su debilidad y parcialmente absorbida 
y sustituida por la red del primer ciclo convenien-
temente remozada. En Italia esto sucede entre los 
siglos V al XII. 
El último y cuarto ciclo, desarrollado desde el siglo 
XIII, es el de recuperación de la consolidación o rees-
tructuración, en ella el ambiente antrópico vuelve a 
apoyarse en la estructura del fondo del valle. 
La detallada descripción que Caniggia hace la 
evolución del organismo territorial le permite lle-
gar a la siguiente definición: el tipo territorial es el 
concepto de territorio que cada hombre, pertene-
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ciente a una época y a un lugar, asume: la concien-
cia espontánea del área en que vive, y que engloba 
unitariamente un modo de recorrer el territorio, de 
elegir el lugar donde asentarse, de implantar la 
propia actividad productiva y, finalmente, de com-
prender un posterior lugar dotado de la nodalidad 
suficiente para ser sede de cambio, de relación, de 
encuentro con otros hombres de otra entidad terri-
torial. Es sobre todo, un concepto comprensivo de 
una entidad dimensional, de un cantidad de terri-
torio: aquella que, de época en época y de lugar en 
lugar, el hombre acepta como dimensión en que 
ejercita la propia vida, y a la cual tiene conciencia 
de pertenecer36 . 
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
27 Casa a schiera, el segundo substantivo tiene 
originariamente un uso militar: formación; y 
también grupo, comitiva. Utilizamos la traduc-
ción de hilera, que se opone a la formación en 
línea. 
28 En todo caso la máxima definición del proceso 
tipológico se obtiene cuando se procede a la re-
proyectación tal como se expone en el apartado 
5.2. 
29 En el original percorso -recorrido-, pero aten-
diendo al uso que da el Autor a ese término pa-
rece preferible traducirlo vía, aunque se pierda 
la connotación de acceso que la palabra italia-
na parece contener. 
30 En el original percorsi di impianto edilizio. 
31 En el original edificazione di intasamento. 
32 Caniggia G. y Maffei, G.L., Composizione archi-
tettonica e tipología edilizia 1, 165-166. 
33 El término usado en el original -antropizzazio-
ne- conecta con el adjetivo -antrópico- utilizado 
por el autor para calificar el ambiente produci-
do por el hombre: ambiente antrópico. 
34 Caniggia G. y Maffei, G.L., Composizione archi-
tettonica e tipología edilizia, 1.206. 
35 Mantenemos el neologismo italiano, claramen-
te emparentado con los términos geológicos 
castellanos de anticlinal y sinclinal. 
36 Caniggia G. y Maffei, G.L., Composizione archi-
tettonica e tipología edilizia, 1.235-238. 
